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INTRODUCCIÓN AL SEGUNDO INFORME

Objetivo del Informe 

El objetivo del Informe consiste en la formulación de una estrategia de comunidad inteligente para que el municipio de La Plata potencie el desarrollo local de la Ciudad a partir de su inserción regional-global. Esta estrategia se sustenta en la promoción de dos elementos fundamentales: la descentralización político-administrativa del municipio, y la comunicación, dinamismo, iniciativa y liderazgo de los sectores más relevantes de las esferas económicas y sociales de la Ciudad.

La instrumentación de una estrategia de desarrollo local de estas características se propone generar las condiciones propicias para que la sociedad de La Plata aumente su capacidad de conectividad. Esta capacidad permitirá dinamizar los potenciales y ventajas endógenas de la Ciudad a través de la vinculación de sus actores claves, tanto al interior como al exterior de la comunidad. La conectividad de la Ciudad es una condición necesaria para la creación de alianzas y asociaciones estratégicas entre sus sectores productivos y sociales de gran importancia para el desarrollo local, en un marco de proyección regional y global.

El objetivo final de esta estrategia de comunidad inteligente para el desarrollo local es alcanzar una mayor productividad y competitividad económica, sustentabilidad ambiental y cohesión social en un marco participativo-democrático. 

COMUNIDADES INTELIGENTES

Como ha sido analizado a lo largo del Primer Informe del proyecto, la nueva economía se caracteriza por su dependencia del conocimiento, su funcionamiento en redes y su alcance global. En un contexto de esta naturaleza, los municipios deben asumir una postura activa en la promoción de estructuras flexibles y rápidas para lograr incrementar su competencia económica, mediante la proyección de sus sectores más productivos a los flujos de la economía global. Guiados por estas premisas, municipios exitosos han impulsado su protagonismo mediante la creación de estrategias basadas en la potenciación de las fortalezas propias de la comunidad y en el involucramiento interactivo de sus miembros. A este tipo de experiencias se las ha denominado Estrategias de Comunidades Inteligentes (Smart Communities). 
La característica principal de las Comunidades Inteligentes reside en su compromiso en llevar a cabo inversiones orientadas a la estimulación del desarrollo local y en su ventaja en materia de infraestructura informática. Para este cometido, las comunidades inteligentes requieren de un conocimiento profundo de sus economías locales, de su valor en el contexto de la economía global y de los cambios en los recursos humanos e infraestructura necesarios para garantizar la competitividad de la comunidad. 

La capacidad de articulación flexible interna y externa de una comunidad inteligente es de importancia central para su desarrollo. Tal capacidad sólo puede ser alcanzada en tanto la comunidad promueva mecanismos—formales o informales—favorables al diálogo entre los distintos sectores y actores involucrados en la promoción económica, las actividades sociales y políticas. De esta manera, las comunidades inteligentes basan sus acciones en la creación de alianzas entre los distintos actores clave de la comunidad (stakeholders). Su característica principal es la capacidad de influir y compartir los beneficios que resulten de una acción o emprendimiento exitoso. El diálogo fluido entre los distintos actores clave es central para descubrir las oportunidades y potenciales de la comunidad, así como para posibilitar el conocimiento de la realidad local.

Asimismo, más allá de las condiciones de infraestructura tecnológica y de vinculación dinámica de una comunidad inteligente, la capacidad de imaginar objetivos a futuro es condición necesaria para la definición de estrategias integrales para el desarrollo local basadas en un sentido de pertenencia a un lugar determinado.

El motor generador del cambio en la lógica operativa y organizativa de una comunidad inteligente es la iniciativa y el liderazgo de sus actores y sectores con capacidad de movilización tanto económica, política como social. La importancia de adoptar mecanismos de descentralización de los gobiernos locales para involucrar a la población en la toma de decisiones y en la implementación de actividades orientadas a la comunidad es central para una redefinición de la relación entre el Estado y la sociedad que propicie el creciente dinamismo de la misma, su participación y liderazgo.

La participación de la población en los procesos de cambio y su relación directa con los mismos, en condición de actores, es de vital importancia para la comunidad. Por esta razón, la inversión de los miembros de la comunidad en emprendimientos comerciales locales, contribuye a la concepción de la comunidad como sujeto activo en la construcción de su realidad inmediata. Una comunidad inteligente promueve la creación de herramientas y prácticas para la construcción de escenarios y marcos analíticos que sirvan de ayuda a los actores clave de la comunidad (stakeholders) en la construcción de alianzas y asociaciones.

Por otro lado, el fortalecimiento de los canales y vínculos internos de la comunidad no deja de lado la necesidad de articulación con otras comunidades (en un contexto nacional, regional o global). La interconexión entre comunidades vincula sus sectores económicos, sus organizaciones sociales, y sus distintos órganos de gobierno.

Movilizados por la necesidad de resolver problemas específicos, la cooperación y funcionamiento en forma de redes operativas constituye una forma de instaurar mecanismos de gestión flexibles sobre la base de los beneficios mutuos de la cooperación. Las posibilidades de generar condiciones propicias para el desarrollo local de una comunidad están, de hecho, sujetas al éxito de su proyección externa sobre la base del conocimiento y compromiso, con objetivos y estrategias locales. Asimismo, el desarrollo de mayor autonomía implica la redefinición y fortalecimiento de las relaciones entre la comunidad local y las distintas instancias regionales, provinciales, nacionales e internacionales.

La dimensión externa de la comunidad inteligente se traduce en la presencia de la localidad en los flujos de capitales de inversión global. La capacidad de ocupar un lugar en este espacio de intercambios está dada por las iniciativas de la comunidad. Asimismo, la relación externa de la comunidad es vital para su desarrollo a partir del acceso e intercambio de conocimiento. Poder acceder a casos exitosos de experiencias comparadas (best practices) en otras comunidades constituye un factor crucial para evitar caer en errores, y aprender sobre programas que hayan sido instrumentados en otros lugares con resultados favorables. 

El acceso a este tipo de información es lo que posibilita la generación de un lenguaje común y de herramientas analíticas y metodológicas que permitan la auto evaluación situacional de la comunidad. A partir de aquí es posible articular una metodología para establecer los lineamientos programáticos que guíen las relaciones entre actores económicos y otros actores sociales con liderazgo en la comunidad.    

Para todo esto se requiere de infraestructura apropiada que incluyan redes informáticas y de comunicaciones, educación y programas de educación continua y ámbitos de trabajo que reflejen las necesidades actuales del mercado, los potenciales y una consolidada visión a futuro.

En conclusión, una comunidad inteligente es aquella que moviliza todos sus recursos y activos a partir de una lógica cooperativa sustentada en una visión estratégica. La esencia de este abordaje es integrador. Ambitos como la cultura, la economía, la educación, el medio ambiente no son tomados como excluyentes. Contrariamente, la fortaleza de las estrategias de las comunidades inteligentes radica en la concepción articuladora de estos elementos entendida como base para el crecimiento económico y social en el contexto actual de la globalización.

ESTRATEGIAS DE DESARROLLO CULTURAL

COMO INSTRUMENTO PARA EL DESARROLLO ECONÓMICO Y SOCIAL DE UNA CIUDAD

La creciente descentralización de funciones administrativas y competencias del Estado Nacional a unidades político-administrativas menores, como los municipios, es resultado de la creciente complejidad de los procesos políticos – sociales y la consecuente incapacidad de las estructuras rígidas y verticales (propias del paradigma del Estado centralista) para hacer frente a los desafíos y exigencias que este contexto supone. Como consecuencia de este proceso, los municipios adquieren protagonismo como actores responsables en la construcción de las condiciones para el desarrollo económico y social de sus poblaciones. 

Asimismo, el mayor acercamiento entre los órganos de gobierno local y la sociedad civil, propio de todo proceso de descentralización político-administrativa, hace del municipio un referente legítimo de responsabilidad (accountability) frente a las expectativas y demandas de la gente. La incorporación de la sociedad civil en la definición de las políticas de la comunidad se vuelve por lo tanto crucial.

A partir de esta situación, los municipios asumen un rol activo en el diseño de políticas de desarrollo local mediante la formulación de estrategias cooperativas basadas en alianzas con los sectores clave de la comunidad. Para esta tarea, los municipios se ven en la necesidad de reinventar su rol y su forma de vinculación con la sociedad. Esto implica la construcción de una renovada identidad que logre constituirse como una fuente de sentido y experiencia de la gente. Es decir, para lograr constituirse como un nuevo actor social, la nueva funcionalidad institucional del municipio debe ser acompañada por la redefinición del mismo como entidad política renovada, y como referente de legitimidad ante los miembros de la comunidad. La afirmación de los atributos culturales y particularidades históricas de La Plata es un medio de fortalecer y recrear un sentido de la identidad de la ciudad ante los ojos de su población, del país y del mundo.   

Se pone en evidencia la relación entre la identidad y la cultura de un lugar con su posibilidad de generar condiciones favorables para su desarrollo económico y social. En primer lugar, esto de debe al hecho que, como consecuencia de la descentralización de funciones administrativas, el municipio y la comunidad local asumen un papel crucial en la creación de riqueza y de orden social en sus comunidades. Es decir, el municipio se constituye como un nuevo actor estratégico con creciente autonomía para tomar iniciativas y asumir responsabilidades de impacto directo para su población. 

La capacidad de movilización cooperativa y legítima de sus recursos estratégicos entre los miembros y sectores de la población está directamente relacionada al grado de relación afirmativa que tenga la comunidad con su lugar. El compromiso, la definición del interés y los lazos afectivos que tenga una comunidad con su espacio, su ciudad, constituye una variable fundamental que incide en su capacidad de crecimiento y desarrollo. La identidad de un lugar es, por lo tanto, de relevancia estratégica en tanto constituye una condición necesaria para dinamizar el potencial creativo de una comunidad mediante la afirmación de lo local, como forma de impulsar los sectores productivos y el mejoramiento de las condiciones sociales de una ciudad. 

En segundo lugar, la relación entre la identidad de una ciudad con sus posibilidades de desarrollo se solventa en la creciente necesidad de construir y proyectar una imagen identificatoria (o una marca) que reúna sus elementos más valorables y atrayentes. La construcción y difusión de una identidad permite hacer conocer al mercado global de potenciales inversionistas las ventajas comparativas de un lugar determinado. 

El carácter global y ahistórico de la sociedad de los flujos (de capital, información, profesionales, comercial, etc.) demanda la necesidad de articular ‘biografías’ (entendidas como las historias de los lugares) que recodifiquen el valor simbólico de un lugar mediante la afirmación de sus particularidades más significativas. La posibilidad de existir funcionalmente en la red global de producción y de inversiones como un nodo articulador entre las esferas de lo local y lo global supone la afirmación y (re)invención de lo local. Sólo así puede una ciudad aspirar a tener presencia a nivel global. 

Por lo tanto, la implementación de una estrategia de Marketing Urbano como herramienta de promoción de la ciudad de La Plata aumenta su capacidad de atracción de inversiones, un elemento central de su desarrollo económico y social. 

En tercer lugar, el fortalecimiento del perfil cultural de una ciudad no es un elemento más de los atributos propios de un lugar a ser exaltado y revalorizado en la construcción de su identidad. La importancia de la cultura reside en su carácter bivalente tanto en la dimensión local como global. En la era de la globalización, la cultura de una ciudad adquiere importancia como sujeto identificador de la población con su territorio, y por lo tanto contribuyendo favorablemente a la cohesión social, la legitimidad y las perspectivas de desarrollo (como fue mencionado en el primer punto).

Asimismo, en la dimensión global de la ciudad, la cultura constituye una condición especialmente importante para la atracción de inversiones productivas. Como ha sido desarrollado en el Informe I del trabajo, la creciente búsqueda de espacios con buena calidad de vida (condiciones culturales, ambientales y de entretenimiento) como lugar de asentamiento de empresas globales, hace de la cultura un atributo de la ciudad de suma importancia. La factibilidad para generar sectores de servicios especializados conformados por profesionales altamente capacitados (y de vital importancia para el asentamiento de empresas globales por su función asistencial a las mismas) se ve, asimismo, favorecida por la promoción de un desarrollo cultural de la ciudad. 

Por estas razones, la articulación de estrategias orientadas a la construcción y fortalecimiento de un sentido renovado de identidad de la ciudad de La Plata, que se centre en su carácter de ciudad cultural, constituye un proyecto íntimamente ligado a los esfuerzos de la ciudad para contribuir a su desarrollo económico y social. 

La definición de una estrategia de desarrollo cultural como instrumento de crecimiento de la ciudad supone rescatar los atributos culturales y relevantes de La Plata para poder determinar su valor y potencial. Asimismo, esta tarea demanda la identificación de los principales obstáculos para la conformación de alianzas y asociaciones comerciales en los sectores de la cultura y los entretenimientos (iniciativas acordes a la promoción de una comunidad inteligente).

El principal obstáculo a la promoción de programas de desarrollo e inversión cultural reside en el escaso conocimiento del potencial económico y social del sector de la cultura. Este desconocimiento dificulta la articulación de una visión del crecimiento y del bienestar sustentada en la cultura como herramienta para el desarrollo local.

Asimismo, la falta de coordinación inter-institucional de los distintos sectores involucrados en el diseño y ejecución de un plan integral orientado a la promoción de inversiones en el área de la cultura, tiene origen, en parte, en este desconocimiento.

Impulsar la creación de asociaciones entre instituciones del gobierno local, el sector privado y organizaciones sin fines de lucro es de importancia central para lograr superar tales obstáculos.  

EDUCACIÓN Y SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO EN LA PLATA

En el actual contexto, los aumentos en los niveles de productividad, claves para garantizar el crecimiento y desarrollo, dependen estrechamente de la capacidad de innovación de los sectores más dinámicos de una comunidad. 

Asimismo, para asegurar niveles elementales de innovación se requiere de la generación, actualización y aplicación constante de conocimiento cada vez más específico y sofisticado, a todos los sectores de la sociedad, particularmente a los productivos y más dinámicos.

Como expresamos oportunamente, la calificación constante de la mano de obra y su vinculación a los sectores más productivos de la economía está generando una economía del conocimiento (knowledge economy). De esta manera, el conocimiento se ha convertido en el factor de producción de mayor relevancia socioeconómica, capaz de influir profundamente en el estándar de vida de una sociedad. 

La calificación de la mano de obra está fundamentalmente orientada a desarrollar la capacidad de acceder a los flujos globales de información y beneficiarse de los mismos, a partir del procesamiento y la aplicación del conocimiento a las condiciones particulares del contexto en que se sitúen.

Por lo tanto, algunas características que distinguen a la sociedad del conocimiento son:

· Existe una profunda relación entre identidad cultural y creatividad. Ningún país puede innovar al margen de sus tradiciones. 

· La información, la inteligencia, la creatividad y el saber reemplazan en gran parte el capital físico y financiero como ventaja comparativa de los países. 

· Las nuevas teorías del crecimiento involucran como variables claves la producción del conocimiento, la investigación y la tecnología. 

· La nueva competitividad y el cambio de poder se establecen a partir de la generación y apropiación del conocimiento. 

· En consecuencia es necesario revisar los sistemas educativos, en función de las exigencias de la producción de conocimiento. 

Como consecuencia, y a nivel local, toda estrategia que busque potenciar la proyección global de una ciudad debe centrarse en las buenas condiciones educacionales, como uno de los pilares fundamentales para la generación de conocimiento, innovación, riqueza y aprovechamiento de los flujos globales de información.

Las grandes inversiones tienden a asentarse en ciudades con una alta tasa de capacitación y dinamismo de la fuerza laboral. Universidades, institutos de investigación y centros de estudio pasan a ser  actores claves en el proceso de desarrollo de las ciudades y su vinculación con los centros globales. Pero el éxito de su dinámica depende, en parte, de la capacidad de articularse con el sector productivo local, fortaleciéndose mutuamente sobre la base de una estrategia de comunidad inteligente.

El Sector Educativo en la ciudad de La Plata
Desde su fundación la ciudad de La Plata fue un importante centro educativo y cultural. La ciudad cuenta con tres Universidades, prestigiosas en Latinoamérica, y con una historia sumamente rica en el campo de la cultura, del debate de las ideas y de la investigación científica.

La Universidad Nacional de La Plata cuenta con 15 Unidades Académicas (14 Facultades y 1 Escuela Superior) en las que cursan aproximadamente 50.000 estudiantes en alguna de sus más de 90 carreras de grado y de postgrado. En las cátedras, institutos, centros y laboratorios de investigación de la Universidad, trabajan más de 2000 docentes e investigadores. 

Tercera en orden cronológico, después de las de Córdoba y Buenos Aires, la Universidad de La Plata albergó a pensadores, científicos y artistas como Ricardo Rojas, Ezequiel Martínez Estrada, Leopoldo Lugones, Francisco y José Luis Romero, Alfredo Palacios, Rafael Alberti, Arturo Capdevilla, Amado Alonso, León Felipe, entre otros.

La Universidad Tecnológica Nacional, es una institución educacional de estudios superiores que tiene la misión específica de crear, preservar y transmitir la técnica y la cultura universal en el campo de la tecnología. Cuenta actualmente con 29 Unidades Académicas, distribuidas a lo largo y a lo ancho del país.

La Facultad Regional La Plata, creada el 24 de setiembre de 1954, surge como una necesidad de la época, inmersa en las transformaciones culturales y sociales. Hoy cuenta con una planta de 7000 m2 cubiertos y a 38 años de su creación ha entregado al medio industrial mas de 1800 egresados en distintas especialidades. La Universidad Tecnológica Nacional brinda asistencia técnica y profesional a diversas empresas privadas y organismos públicos, destacándose el convenio que tiene con la municipalidad de La Plata relativo a las obras públicas que ejecuta este municipio.

La importante oferta educativa, es ampliada por la prestigiosa Universidad Católica de La Plata, que posee seis unidades académicas en la ciudad y una más en la ciudad de Bernal, en la Provincia de Buenos Aires. A esto se suman 136 establecimientos educativos preprimarios, 224 primarios, 34 secundarios, 7 de enseñanza técnica no universitaria y 6 establecimientos artísticos.

En un ambiente de vasta tradición cultural y educativa, la ciudad ha aportado grandes personalidades, entre los que se pueden mencionar al pintor Emilio Pettoruti, los poetas Almafuerte, Francisco López Merino y Roberto Themis Speroni; el cardiocirujano René Favaloro y distinguidos intelectuales, hombres de ciencia, políticos y deportistas.

A lo largo de toda su historia, La Plata se ha caracterizado por ser una ciudad con una fuerte presencia del sector educativo y universitario. En un contexto como el actual, en el que el conocimiento tiene una estrecha vinculación con el desarrollo y el mejoramiento de la calidad de vida, la ciudad tiene, sin lugar a dudas,  una ventaja comparativa de primer orden y un factor de suma importancia para su proyección regional y global.

La articulación sociedad del conocimiento – estrategia de comunidad inteligente 

Como oportunamente afirmáramos, más allá de las condiciones de infraestructura tecnológica y de vinculación dinámica de una comunidad inteligente, la capacidad de pensar objetivos a futuro es condición necesaria para la definición de estrategias integrales para el desarrollo local.

Evidentemente, existe una fuerte vinculación entre una sociedad basada en el conocimiento y el éxito de una estrategia de comunidad inteligente. La iniciativa y el liderazgo de los actores y sectores con capacidad de movilización tanto económica, política y  social en una comunidad inteligente, demandan una profunda capacitación y una inversión constante en recursos humanos. Para esto es necesario realizar una seria apuesta a la capacitación de los  recursos humanos, tanto de los cuadros dirigentes, de los empresarios más dinámicos como del sector no gubernamental. De esta manera se pretende  dinamizar y potenciar la capacidad de reacción y respuesta planificadora de una comunidad.

Una comunidad inteligente es aquella que, partiendo de un sólido bagaje cultural y una vigorosa identidad, se encuentra capacitada, preparada para los desafíos del mundo actual y movilizada por su capacidad de innovación y liderazgo.  

LA ESTRATEGIA DE DESCENTRALIZACIÓN

EN LA CIUDAD DE LA PLATA

1.
Breve Marco Conceptual

El Estado Nación enfrenta dos tipos de tensiones fundamentales, la primera está relacionada con su capacidad para ser operativo en la globalización, la segunda con la necesidad de mantener la legitimidad que le de sustento para su accionar.

Las respuestas practicadas por los reformadores del Estado apuntan, frente al primer desafío, a crear estructuras supra estatales de mayor o menor relevancia (reflejada en el grado de institucionalización alcanzado), movidos sobre todo por la dinámica de la transnacionalización económica.

Frente a la conocida crisis de legitimidad, los Estados más dinámicos han iniciado un profundo proceso de descentralización. El sustento del mismo se centra en la necesidad de articular las cada día más diversas identidades locales con instituciones político – administrativas adaptables a su entorno y necesidades.

De esta manera comienza a tener forma la articulación del Estado con los diversos niveles, bajo la forma de redes que vinculan las diferentes dimensiones del fenómeno global con las particularidades de las realidades locales.

El fenómeno de la globalización otorga a las localidades una alta relevancia, por lo que comienzan a adquirir gran protagonismo los municipios. Son diversos los factores que potencian su rol: en primer lugar, la proximidad entre gobierno y ciudadanos en el ámbito local permite un control social más transparente y refuerza las oportunidades de participación política y, en último término, de relegitimación del Estado.

A través de las diversas estrategias tendientes a fortalecer la participación ciudadana, el municipio busca modificar su papel en la comunidad local conservando su rol estratégico, pero reconociendo su incapacidad de transformar por sí solo la sociedad de la que es parte. El gobierno local convoca a la participación de las organizaciones de la sociedad civil para promover el desarrollo local participativo y descentralizado. 

La participación no debe ser concebida sólo en términos de mejora en los canales de comunicación con la sociedad, o de detección de sus demandas y necesidades, sino como, además de aquello, la capacidad real de la sociedad local de influir en la planificación, la toma de decisiones y la gestión de políticas públicas. Sin dudas esto supone una importante transferencia y un reparto de poder (de planificación, de gestión, decisión y control) en las organizaciones de la sociedad civil.

La descentralización no debe ser vista como la vía de solución común a todos los problemas de centralización o falta de eficacia y eficiencia. Acertadamente, Pineda Pablos (1996)
 considera que los determinantes de los efectos positivos de la descentralización son el desarrollo de la sociedad civil y la capacidad administrativa de los gobiernos locales.

Los diversos gobiernos locales deben emprender la descentralización para promover el desarrollo de sus comunidades; pero, para asegurar su éxito, la descentralización requiere, al menos, de suficientes recursos fiscales, acordes a la tarea a desarrollar, y responsabilidades en consonancia con el principio de subsidiariedad gubernamental.

Es necesario enfatizar que la descentralización no supone ser solamente un proceso de transferencia de servicios o de mantenimiento de infraestructura, la misma está, además, estrechamente relacionada con el desarrollo local. El desarrollo local descentralizado se refleja, tanto en la planificación democrática como en la participación de la ciudadanía en la autogestión de las estrategias de desarrollo.

La descentralización político-administrativa ha demostrado ser una herramienta idónea para brindar el soporte político-institucional a las potencialidades del gobierno municipal en la búsqueda del desarrollo local-regional.

La cuestión central es descentralizar la planificación y establecer niveles de coordinación estratégica, de acción concertada y de competencias propias de cada nivel territorial y de gobierno.

Lo que se intenta poner de manifiesto en éstas líneas es que el proceso de descentralización, para ser exitoso requiere, entre otros factores, órganos receptores dotados de capacidad, desarrollo institucional y de recursos financieros genuinos. Además, éste proceso debe incluir la descentralización de la planificación a los actores locales o regionales, entre ellos las organizaciones de la sociedad civil, que en su propia realidad, gozan de mayor capacidad para desarrollarla eficientemente; pero en el marco de una planificación nacional, a partir de competencias bien definidas, coordinación estratégica y concertación de acciones.

2.
Antecedentes del proceso de desconcentración / descentralización de funciones/ gestión participativa.

a. Análisis de las experiencias de Presupuesto Participativo y de Juntas Comunales.

En la ciudad de La Plata se desarrollaron importantes experiencias participativas. La más relevante, desarrollada durante los años 1998-1999, fue la del Presupuesto Participativo, junto con la creación de los Centros y las Juntas Comunales.

Las Juntas Comunales, que actualmente llegan a las diecinueve, conforman una red de foros comunitarios, integrados tanto por instituciones locales como por vecinos elegidos democráticamente en asamblea comunitaria. Entre las funciones más importantes resalta la de contribuir en la elaboración de las políticas públicas (particularmente en la elaboración de partidas presupuestarias de manera participativa).

En el marco del Plan de Desarrollo Local, se realizaron una serie de reuniones en los Centros Comunales con la presencia del intendente y el gabinete municipal. Las distintas juntas comunales presentaron sus reclamos al ejecutivo municipal, el que, en una primera etapa, registró las demandas para posteriormente relevar las problemáticas existentes en cada barrio para un conocimiento de la realidad local más completo.

Una vez ordenadas las demandas, estas son priorizadas por las Juntas Comunales y traducidas por los equipos técnicos del municipio en programas, proyectos y acciones que se canalizarán en el presupuesto municipal del año en cuestión o en gestiones ante distintos organismos públicos y privados.

3.
La descentralización en el marco de las estrategias de comunidad inteligente (smart community strategy)
La descentralización no debe ser considerada un fin en sí misma, sino que debe estar enmarcada en una estrategia de comunidad inteligente para que, de esta manera, se estimule el desarrollo local.

Una de las dimensiones fundamentales de las estrategias de comunidad inteligente está relacionada con la creación de mecanismos y espacios de diálogo entre los diferentes actores sociales. Es evidente que la descentralización apunta precisamente a la creación de éstos espacios de  discusión e intercambio entre el gobierno local y la sociedad civil, para la búsqueda de soluciones a problemas comunes.

A partir de una mayor capacidad de diálogo, interacción y en definitiva de sinergia entre los actores, fortalecida por una estrategia política de descentralización, se posibilita no solo el mayor conocimiento de la realidad local sino también la capacidad de articular estrategias conjuntas a partir de ese diagnóstico inicial. De esta manera quedan abiertas las posibilidades para que la sociedad local pueda descubrir sus oportunidades y fortalezas, y así favorecer sus posibilidades de proyección de manera interactiva.

Otra de las dimensiones claves de la estrategia de comunidad inteligente consiste en el estímulo de la capacidad de desarrollar el liderazgo y la iniciativa entre sus actores y sectores con capacidad de movilización.

La descentralización debe aportar a la comunidad la capacidad de involucrarse en el proceso de toma de decisiones, en la implementación y en el control de las políticas públicas. 

Pero lo verdaderamente relevante es que de esta manera se promueve no solamente su capacidad de participar y colaborar en la planificación, gestión y control de las políticas públicas (haciéndolas más eficaces, eficientes y democráticas y sustentables), sino que, más importante aún, se propicia su dinamismo y su potencial, como así también la visión estratégica y el liderazgo de sus referentes claves (los llamados “stakeholders”).

La descentralización, inserta en el marco de una estrategia de comunidad inteligente, apunta precisamente a fortalecer la creación de ámbitos de diálogo, intercambio y concertación entre los actores sociales, dinamizando la sociedad, estimulando la sinergia y potenciando las fortalezas de la comunidad. Pero además, se dirige a crear las condiciones estructurales para que los actores claves y los referentes políticos puedan dar impulso a la comunidad a partir de su capacidad de iniciativa, innovación y liderazgo.

Un Estado descentralizado, dinámico, participativo y democrático, capaz de contribuir en la formación de una estrategia de comunidad inteligente, estimula, además, el desarrollo de una comunidad productiva, competitiva y dotada de las condiciones necesarias para una calidad de vida digna.

LAS FINANZAS PÚBLICAS Y EL SISTEMA

FINANCIERO EN LA PLATA 

Las ciudades de todo el mundo están experimentando una profunda transformación de carácter estructural. El eje de dicha transformación es la revolución de tecnológica que se basa en el uso intensivo de tecnologías de la información. Aunque no toda la actividad económica es global, las actividades estratégicamente dominantes están determinadas y estructuradas por redes globales de decisión e intercambio de información. En este contexto, la disponibilidad de información y la capacidad para procesarla y trasmitirla en tiempo real se constituye en un aspecto clave para el posicionamiento regional-global de una ciudad.

Precisamente este nuevo paradigma tecnológico, denominado informacional
, se difundió en principio través del sistema financiero internacional. Actualmente, los sistemas financieros y los mercados de capitales están conectados  e integrados mediante conexiones en tiempo real que son capaces de trasmitir grandes flujos de información que determinan el destino de los capitales.

La consecuencia inmediata de este nuevo escenario económico internacional es que la robustez de las finanzas públicas y del sistema financiero de una ciudad, dependen  en forma creciente de su vinculación con el contexto local, regional e internacional. 

Por este motivo, la ciudad ha pasado a ser un mercado donde los gobiernos y las empresas pueden adquirir instrumentos financieros y servicios especializados. En este sentido, la característica distintiva de esta etapa es la demanda creciente de servicios por empresas y el hecho de que las ciudades son el sitio de producción preferido para dichos servicios. Las ciudades constituyen nódulos cruciales para la coordinación internacional de las filiales y la prestación de servicios a economías de carácter cada vez más transnacional.

Esta situación se pone de manifiesto en las denominadas ciudades globales que poseen una importante red de entidades financieras especializadas en apoyar, a través de distintos tipos de servicios, la actividad de filiales de empresas internacionales y nacionales.
 En este contexto, los municipios juegan un rol central en la implementación local de la economía global, un rol que puede asumir diferentes formas dependiendo de los niveles de desarrollo económico, de la cultura política y del modo de articulación del municipio con el proceso global.

En este contexto, existen tres características centrales que el sistema financiero y las finanzas públicas de una ciudad deben poseer para mejorar su conectividad e inserción global. 

En primer término, debe ofrecer una serie de servicios financieros (seguros, préstamos a tasas preferenciales, un mercado inmobiliario), que sean competitivos a nivel regional, nacional e internacional, de manera tal que puedan asegurar condiciones propicias para la instalación de capitales. 

En segundo lugar, debe prestar apoyo al tejido productivo local, en especial a aquellas actividades económicas con alto potencial de crecimiento, pero con escasa capacidad de acceder a créditos. 

Finalmente, el equilibrio y la transparencia de  las finanzas del municipio (calidad crediticia) son esenciales tanto para la atracción de financiamiento para el desarrollo municipal (en forma de prestamos o a través de la colocación de bonos), como para la captación de capitales que buscan municipios con bajos niveles de endeudamiento y solvencia fiscal. En última instancia, estas condiciones producen un contexto de alta estabilidad político-social que fortalece, en el mediano y largo plazo, la actividad económica de las empresas.

El sistema financiero público y privado y el estado de las finanzas municipales de la Ciudad de La Plata reúnen condiciones favorables para potenciar la conectividad y el perfil global de la ciudad.

En la Ciudad Capital operan casi el 6% de los locales bancarios de la Provincia de Buenos Aires. Hay dos casas matrices de la banca pública: el Banco de la Provincia de Buenos Aires y el Banco Municipal de La Plata. El centro financiero tiene más de 50 bancos y sucursales. Tiene 7 bancos de origen local y 62 sucursales de bancos locales. Además, La Plata es la ciudad   con mayor monto de depósitos bancarios por habitante de la Argentina. El volumen total del ahorro es de 1600 millones de dólares con un nivel promedio de ahorros de 2270 dólares por habitante, el más alto del país.

Con respecto a las finanzas municipales, la Plata contaba, en 1991, con un presupuesto anual de 80 millones de pesos, destinándose el 10% a obras públicas y el 60% a gastos en personal. En 1999, el presupuesto municipal ascendió a 140 millones de pesos, con un 80% de recursos propios y una ejecución equilibrada que permite destinar el 33% a obras públicas (la mayor inversión a nivel municipal en el país) y reducir el gasto en personal al 35% del presupuesto.
INFRAESTRUCTURA Y DESARROLLO LOCAL

La globalización económica y financiera que avanza aceleradamente a nivel mundial, obliga a las ciudades a ofrecer a los actores económicos una serie de condiciones que entre otras cosas incluye: una plataforma competitiva para que puedan desarrollar sus actividades, una continua capacitación de sus recursos humanos, la promoción de la imagen del municipio a escala internacional, a la vez de funcionar internamente de forma eficiente y con reglas y convenciones claras y estables.

La ciudad moderna, es hoy una realidad económica, social y funcional en un constante proceso de transformación. La complejidad que hoy caracteriza a las ciudades, provoca que estas ya no sean una simple yuxtaposición de centros densificados, barrios y periferias sucesivas, sino que son un sistema o una red articulada por nodos y puntos fuertes de centralidad definidos estos a través de su conectividad
.

La ciudad y el territorio que la circunda son el medio y el espacio físico  natural en donde se desarrolla la actividad económica tanto pública como privada. Esta concentración de actividades tiene como un elemento indispensable para su desarrollo a la conectividad, que se logra a través de las vías de comunicación. Estas, se desarrollan a través de los grandes proyectos de infraestructura urbana, que forman verdaderos nodos polivalentes de comunicación destinados a cumplir una función tanto económica como social.

Los grandes proyectos de infraestructura urbana, deben mantener un equilibrio entre la competitividad económica, la sostenibilidad ambiental y la cohesión social. La interconexión es el reto principal de las grandes ciudades. La competitividad que impone la globalizacion exige maximizar tanto la comunicación de la ciudad con el exterior, a través de puertos y aeropuertos, ferrocarriles y telecomunicaciones, como en el interior de la misma ciudad. La accesibilidad y la movilidad interna son requisitos indispensables para la competitividad de la ciudad como medio económico y para que cumpla su función de integración social.

La buena comunicación de la ciudad con el área metropolitana que la rodea es el requisito indispensable para su buen funcionamiento. El espacio metropolitano, entendido como un espacio urbano-regional (como lo es la región capital que integra la ciudad de La Plata) es el espacio estratégico por excelencia. Un espacio estratégico entendido como espacio económico.

Las grandes obras de infraestructura promueven el desarrollo y el mejoramiento de la capacidad competitiva de las ciudades y regiones. Estas grandes obras son un importante medio para la planificación y gestión urbana y son a la vez referentes del dinamismo de la ciudad en el contexto nacional e internacional.

Las obras con estas características son hoy elementos indispensables para la construcción de una ciudad y su región. Pero la eficacia de los proyectos de infraestructura, vinculados a la movilidad y a mejorar la accesibilidad de la ciudad, dependerá del carácter integral de los mismos, es decir de su polivalencia, mas allá de su función especifica o sectorial. 

Las grandes obras de infraestructura deberán formar parte de un proceso integral y articulado, en el que determinadas obras se conciban como elementos de un sistema y se articulen con otras. Este tipo de obras tendrán un valor estratégico aun mayor si tienen la capacidad de promover transformaciones en el medio urbano regional, que lleven a un aumento de su cohesión y dinamismo. 

El desarrollo urbano se materializa en un programa de obras de infraestructura, pero solo construye la ciudad futura si responde a un proyecto global. Lo verdaderamente importante es que los grandes proyectos de infraestructura formen parte de un proyecto global de ciudad. Para ello, se debe establecer una relación vinculante entre el proyecto global, que haya sido asumido por el liderazgo político, y las obras físicas, debidamente programadas y financiadas. 

Es evidente que hay una relación directa entre lo que es un plan estratégico o un plan global para una ciudad y lo que son los grandes proyectos urbanísticos de los principales actores públicos y privados. A medida que el plan estratégico avanza, este tiende a establecer prioridades entre los grandes proyectos de infraestructura.

Las ciudades dependen cada vez más de la forma en que estas se articulen con la economía global. Es por ello que las obras de infraestructura apuntan a acrecentar la competitividad de la ciudad en el marco global. Pero no son sólo las obras de infraestructura física las que van a lograr este objetivo, sino que también adquieren gran importancia las obras de infraestructura tecnológica. Ellas estarán dirigidas a formar una plataforma tecnológica que asegure la conectividad de la ciudad con los circuitos de comunicación, telecomunicación y sistemas de información en los ámbitos regional, nacional y global. 

Las ciudades deben proporcionar la infraestructura tecnológica adecuada para facilitar la creciente interacción entre las economías nacionales, concentrar al personal calificado y los centros de investigación para difundir las nuevas tecnologías, a la vez que generar políticas que promuevan la dinamización y la innovación de la sociedad. Pero la infraestructura tecnológica carece de sentido si no se tiene una mano de obra altamente calificada. La formación de capital humano y las mayores oportunidades de capacitación, orientadas hacia la demanda de los empleadores, son esenciales para el desarrollo económico de la ciudad. Una mayor productividad económica, asociada a los cambios tecnológicos, requiere una mayor capacitación de los trabajadores, algo absolutamente necesario para que las empresas puedan expandirse.

Las obras de infraestructura en La Plata

La Región Capital, de la cual la ciudad de La Plata es su centro estratégico, ha sido y es receptora de grandes emprendimientos, obras e inversiones en infraestructura.  Entre las más importantes, algunas en ejecución y otras en calidad de proyectos, se encuentran: el puerto y la zona franca de La Plata, la autopista Buenos Aires-La Plata (en ejecución), Puente Punta Lara-Colonia, electrificación del ramal ferroviario La Plata – Buenos Aires, el Aeropuerto de La Plata, entre otras. Estas obras, tienden a realzar el valor estratégico de la ciudad y su región, privilegiando al territorio en la encrucijada de comunicaciones que conforman la región metropolitana de Buenos Aires y el Mercosur. 

Estas obras se enmarcan dentro de las Bases Estratégicas para el desarrollo sustentable de La Plata, elaborado por la Subsecretaria de Planeamiento y Desarrollo Urbano, en donde forman parte de la estrategia para transformar a La Plata en la ciudad puerta del Mercosur. 

SECTOR PRODUCTIVO Y DESARROLLO LOCAL

Las ciudades modernas constituyen centros de desarrollo económico, social y cultural. Son centros de innovación y de desarrollo regional, nacional y en algunos casos internacional. El impacto de la globalización en las ciudades ha provocado que el proceso de innovación y por consiguiente de destrucción creadora, se haya acelerado notablemente en la última década. 

El proceso de globalización de la economía, sumado a la existencia de una dispersión espacial de la actividad productiva, ha aumentado la capacidad de atracción de las ciudades. Si bien las localidades siempre han sido lugares de atracción de capitales y de actividades productivas, es evidente que ha habido un cambio en las motivaciones que llevan a las empresas a instalarse en las mismas. Hoy, los factores que más atraen a las empresas son: el cambio tecnológico, el acceso a una red de telecomunicaciones, una infraestructura física adecuada y mano de obra calificada. Estos factores son los que determinan la capacidad de las ciudades de atraer actividades productivas e innovadoras.

El crecimiento económico urbano, no puede separarse del desarrollo físico, institucional y político
. Dentro de un enfoque que integre todos estos aspectos, la tarea estratégica del gobierno local es el mejoramiento del entorno productivo de la ciudad. En este punto, es importante considerar el papel que cumple el gobierno local en el desarrollo económico de una ciudad. Por un lado, los gobiernos locales no pueden asumir las responsabilidades del gobierno central, y por el otro tienen que tener en cuenta que son las empresas del sector privado los actores principales del desarrollo económico. 

Pero los gobiernos locales pueden y deben tener participación en el desarrollo de la ciudad. Estos pueden intervenir en la economía local a través de instrumentos económicos y fiscales que repercutan en el entorno productivo. Igualmente, un punto critico en este aspecto, es la capacidad del gobierno local de desarrollar asociaciones entre los sectores público, privado y cívico, sobre la base de una visión estratégica de la ciudad y de su futuro. Los gobiernos locales también tienen un papel fundamental en temas como el mejoramiento de la infraestructura, la orientación de la educación y de la capacitación hacia las oportunidades que ofrece el mercado laboral y en la atracción de inversiones y financiamiento urbano.

Pueden identificarse una gran diversidad de programas y acciones que están dirigidos a estimular el desarrollo económico local. Sin embargo, la mayoría de ellos son enfoques sectoriales, que van dirigidos, por ejemplo al apoyo de la pequeña y mediana empresa, al mercado laboral, procurando incorporar a los desempleados al mercado, o los destinados a mejorar la infraestructura de la ciudad.  Pero los problemas económicos y de desarrollo de las ciudades son de naturaleza integral. Por lo tanto, las acciones que debe implementar el municipio para promover el desarrollo de la economía local deben tener una combinación de instrumentos económicos, sociales, físicos e institucionales
.

Se requieren enfoques integrados para llevar a cabo la estrategia de desarrollo local, ya que en un territorio se hacen sentir impactos de naturaleza distinta y que ocasionan diferentes problemas. Esto significa, la formulación de una política de desarrollo global de la ciudad que apunte a superar las debilidades críticas de ésta y se base en los recursos y la vitalidad local. Este tipo de políticas tienden a mejorar el entorno productivo de las ciudades y se constituyen en la principal arma con la que cuenta el municipio para promover el desarrollo productivo local.

Las políticas de los gobiernos locales deben orientarse a la atracción de capitales, a mejorar la infraestructura y los recursos humanos de la ciudad. Esto requiere un enfoque integrado, que tenga en cuenta la interacción de los diferentes sectores y que sea asumido por la administración pública local, a la vez que se requiere de un liderazgo político fuerte y decidido. 

Por otro lado, la estrategia de desarrollo económico debe basarse en una detallada información, que surja de un relevamiento del sector productivo local. Esto va a posibilitar el desarrollo de programas integrados, en donde se combinen los distintos campos involucrados en el desarrollo productivo local.

El Sector productivo en la ciudad de La Plata

La Plata cuenta con un Polo Tecnológico Industrial de gran envergadura. La investigación científica y la aplicación tecnológica vienen ejerciendo una importancia creciente en la actividad económica, poniéndose en evidencia el papel que cumplen la ciencia y la tecnología como nuevas fuerzas productivas.

El Polo Tecnológico expresa el esfuerzo coordinado y conjunto de empresas, universidad y gobierno. Numerosas empresas ya se han localizado en las instalaciones del Polo, entre ellas IBM, a partir de un proyecto que contempla la implementación de un Centro de Entrenamiento en Ingeniería de Software, tecnología en traducción y un laboratorio de control de calidad de software.

La Zona Franca de La Plata es reconocida por su importancia. La misma tiene un ingreso mensual (a diciembre del 98´) de más de 123.000.000 pesos y el acumulado de ese ejercicio ascendió a 964.000.000 pesos. La ventaja comparativa de la zona franca radica en su cercanía a un puerto operable, la disposición de mano de obra calificada y al equipo complementario de alto nivel. De esta manera, la misma se constituyó en una suerte de vidriera de exportación y un potente motor de desarrollo de la región.

Las actividades con mayor participación relativa en el Producto Bruto Interno de la región son, por un lado, las relacionadas con los productos derivados de la destilación del petróleo, incluyendo la producción de combustibles líquidos y gaseosos (etano, butano, propano), aceites y grasas lubricantes y otros productos derivados de la refinación de petróleo.

Por otro lado destacan las actividades relacionadas con la fabricación de sustancias químicas, tanto los utilizados por otras industrias como insumos o como catalizadores en el proceso de producción o productos finales como plaguicidas o fertilizantes.

A ellas se suman las industrias básicas de hierro y acero, las industrias metálicas básicas y las fábricas de alimentos, bebidas y tabacos.

El Producto Bruto del Partido de La Plata representa el 3,9% del total provincial. El sector de mayor importancia relativa en el valor agregado es el sector terciario, que participa con el 66,4% del valor total generado, correspondiéndole un 23,7% al sector secundario y un 9,9%  a las actividades primarias.

El valor agregado agrícola representa el 94% del total en el sector primario, siendo la actividad agrícola más relevante la horticultura. La superficie implantada con hortalizas representa el 6,5% del total de la superficie implantada en la Provincia.

El Parque Industrial es un importante polo de crecimiento y de atracción de capitales nacionales y extranjeros. En el mismo ya se radicaron 22 empresas de primer nivel, con una inversión de 80 millones de pesos y la creación de 5000 empleos directos e indirectos.

Sector productivo, desarrollo local y comunidad inteligente

Una estrategia de comunidad inteligente, que estimule el diálogo, la concertación y la sinergia entre los diversos sectores de la ciudad, evidentemente tiende a fortalecer su sector económico – productivo. De la misma manera, una estructura urbana dotada de infraestructura física y tecnológica que fortalezca la conectividad de la localidad frente al contexto global, fomenta la pujanza de sus sectores más dinámicos.

Por otro lado, una localidad centrada en el estímulo constante y permanente en la capacitación de sus recursos humanos y el fortalecimiento de su identidad y cultura, prepara a su comunidad para los desafíos que impone la globalización,  jerarquizando su capacidad de innovación y, por lo tanto, su productividad.

De esta manera, vemos la estrecha vinculación que existe entre los diversos ámbitos de análisis del informe y la capacidad económica – productiva de la ciudad, ámbito clave para potenciar la proyección regional y global de La Plata.
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